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Por grsnde que fuese la serieda~ do los _cirrun,,:n­
tes no fue posible coutenersc al ou· scmc¡anle apos­
tl'O'fo, y soltaron todos una l'arc:ijada: el pourc m_ar­
qulÍ!! no pudo sustraerse de a,1uella lesespcrante lula­
ridaJ sino wanh:imlo.e A tod" correr. 

CAPÍTC:LO lll, 

Flenry ministro de Estado. - Calma ~rneral en Europa. -.:. 
)lumes. -- El gran ¡,rior de Yandollle. - \"oltaire y fü. 
de Roh,m-Chabot. - El docior !ser. 

Al morir el c:irdenal Mazarino aconsejó :1 Lnis XIV 
que uo tu,-iesejamás primer ministro. Mr. defleury 
em sin duda de la misma opinión de .!\lazarino, porque 
aunque él lo fué después de la rernlucioncilla ,1ue 
acal,a111C1s de contar, no se pudo mas facilmente 
hacerse nombmr en lugar del señor duque, se con­
tentó con la entrada y el titulo de minisll'O de Estado. 

Con la e,ntrada ostensible de Mr. de Fleurv en el 
poder, empezó para la Francia, y aun para la Éuropa, 
nn periodo de paz menos parecido á la calma que :i 
la atonía ; los historiadores empezaron entonces á 
regíslmr una serie de hechos . sin importancia, que 
parece que iulerrumpen la vida de la nación. 

Ya es un temblor en tierra de. l'alermo, un incendio 
en el hosque úe Fontainebleau, ya una aurora boreal 
en París, una peste en Constantinopla: después mu .. r­
los. 

La duquesa de Orleáns, princesa de Baden-Baden, 
muere de ¡,arto á la edaú de veintiun años. 

Sofia Ourotea, hija única de Jorge Guillermo, duque 
de Brunswick-Zelt, reina de la Gran llrelalia, mucre 
en el palacio de Ahen. 
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El duque de Parma Francisro Farnesio, mucre sin 
I,ijos á la celad de 49 afios r le rer;m1!la,a su 1:cr11'.ª"º· 

Luis Armando de Dorbon, ¡1nnc1pc de Conll, do 
quien hemos hablado m:ís de una vez, muere :í los 51 
a,ios de eda,I. 

En fin, )Ir. de Vendome, gran prior de FJ"Uncia, 
m.,ero de edau Je 71 afios. 

IJi"amos ·,hmas palabras acerca de este último, en o < r'I • • 

(Jt1icn quedó ¡•xtinguicla la raza tlc Cesar de' cndome, 
hijo natural de Enrique IV y de Galmela de Estrces, 
Juquesa de Dcaufort. 

El gran pdor era hermano del famoso dur¡11c de 
Yandome, que mostraba tan fácilmente la cara :í s11s 
cncmi"OS )' el trasero :í sus amigos. Habia cm pernio 

" e u · la carrc,·a de las armas contra los turcos en am a, a 
las órdenes ele su tio; este héroe de la regencia de 
Ana de Austria, este rey de los mercados de la Fronda 
que se escapó de \'inccnncs para hacer su inútil expe­
dición á Gigeli, é irse á morir de una manera tan 
misteriosa e11 Ca11dia. 

El gran prior no tenia más que ii afios c11ando 
rnhiú de aquella crnzada; después se distinguió en la 
conquista Je Holanda, y fué herido en la _batall_a ~e. 
)larsella, )' nombrado teniente gc11eral en 1693; s,rnó 
con su hermano, y algunas ,·eces á sus órdenes, hasta 
el año de 1;05 solamente, tan valiente como él, menos 
perezoso)' acaso más libertino. . 

En efecto, una mujer fué la causa de que no asis­
tiese á la batalla de Casano, falta que le ,alió quedar 
en desgracia del rey; entonces se retiró ú Roma, y 
pasó algunos afios viajando. Furioso el_ rey, por esta 
indiferencia, le ameua,.ó con que le pm·aria de sus 
rentas: inmediatamente el gran prior las renunció 
por si, sin reservase más que una pensión; habiendo 
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sido hecho prisionero por los imperiales c1rnndo atra­
vesaba el pais de los grisones, no rnhió :í entrar en 
Francia hasta el afio de 1712, esto es, el mismo :ifio 
en c¡uc su hermano murió de indigestión en Vinaro,, 
en Esp:uia. 

Do resultas de esta muerte quedó el gran prior de 
último de la casa de Vendome, que su hermano, el 
ilustre duque, jamás se habia ocupado de perpetuar: 
en cuanto :í él, desde su juventud habla profesado en 
b orden de Malta, y por consiguiente no podía tener 
hijos. 

En li15 fué nombrado generalísimo de las fuerzas 
de su ordrn, con encargo de ir á defender :í )!alta, 
ai~ena,ada de un sitio por los turcos; pero et gran 
prior hizo un viaje inútil. Malta no fué sitiada v rnl-
.. • t • 

no a acabar tranquilamente aquella admirable exis-
tenl'ia que lrnliia tenido siempre en su delicioso retiro 
del Temple. 

Alli ,iría rodeado de literatos que componían su 
sociedad habitual, Chaulieu y Lafare eran los convi­
dados diarios, Voltaire le llamaba su alteza cancio­
nera, y en una de estas reuniones se le escapó este 
dicho agudo : 

- Somos todos principes, ó todos poetas, 
El gran prior murió en medio de sus templeros (asis­

tentes al Temple), como él llamaba á sus amigos, el 21 
de enero de 1727. 

Puesto que hemos pronunciado el nombre ele Vol­
taire, digamos por qué motivo habla dejado la Fran­
cia, y ,iajaba por la Inglaterra. 

Hemos manifesta,losn familiaridad con el gran prior 
de Yendome, que era igual á la que tenia con Mr. de 
Conti, con el duque rlc Sully y con tot1o·e1 mundo. 

Cenando en c3sa de este último turn con )!ad. de 
11
¡,¡o tlO" 
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I\,)h:in-ChaLol aquella rueslion que le oLh¡;ó á salir 
tle Francia. 

Mr. de llohán emitía una opini,,n :\ que \"ol13ire se 
oponia con suacoslumbrarla libertad: sorprendido de 
,e,-se ,·onlriria,lo de est:1 manera por una pe"S,,na á 
qui,,n uo,·onoda, y que le pareció no era de lo~ suyos, 
pregunto }Ir. de Robán con tono insolente, quién era 
aquel ¡ornn que tan allo haLl:iun. 

l'n jon-n, respornlió ,·l poeta, que es el primero 
de su nomLrc, mientras que \OS sois el úllimo dd 
,ueslro. 

El negocio se qnedó así por entonces. 
\•,•ro ocho días después, hallándose Yolt•'·e 

comiendo en cas:i del duque, le dijeron qn• un sujeto 
lo ,ia.uaha :i la puerta para un ne<,¡odo de imporl:rn­
cia, con cuyo motivo bajo \'ollaire. 

Efedirnmente, ,ió :i la puerta un coche con la porte-­
wcla abierta y hajo rl eslriho en el que se propuso 
entrar; mas al mismo tiempo un hombre que est.11.ia 
~en1111 dd coche le aseguró y retuvo por el curlll', sin 
que p111licradefer11le1-sc, mienlrJS otro hombre le s:icu­
dia ,·on nn palo. 

Ouranle esta escena, Mr. de Roh:'in-C:habot estaba 
alli inmc,li;ito diciendo :í voces :í sus criados: 

- :So olvidfo que ese es Yollaire, no le deis en 
la cabeza, porque aun pucdtl salir de ella algo 

bueno. 
F.,1einsull0 duró hasta que Mr. de l\ohan ,lijo: Ya 

hasta. 
Vollaire, hr .. ho una furia, snbió á ,·as:i de !Ir. de 

Sully, snpli••:,nJole le ayudase á ,engarse de un 11l11~1Je 
que recaía sol,re él mismo. porque Yollaire era su 
hni,spcd ruando le hicieron bajar. Mr. de Snlly ~e 
ncgo á ello. 
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Yollairc se vengó horrando de la Ilenrbda el nom­

bre ,1 .. su altuelo. 
Al saber esta a,·cnlura, que pasaba 1·n 1i2ti, lk de 

Conli dijo: 
-lle aquí unos g:irrotazos hien reciLi,los; pero mal 

dacios. 
Enlre13nlo Yoltaire hahia resuello \'engarse; se en­

cerró en su casa dnrant" !res meses, v 1lnranlc illos 
opren,lió3l mismo tiempo lae~grima y<'¡ ing!CS; a1111elln 
par:, halirse ron \Ir. de llohan, y el inglés para 1i1·ir 
en Inglaterra cuando se huhicse balido. 

Al rabo de tres meses citó al rahall,•ro de Rohan­
Chahot, entenninosque no permitían;·, éste excusarse. 

Fui, ncrplatlo el duelo, y los tesli¡;os aplazaron el 
día parn efednarlo; pero In familia d,i Rohán cntre­
t.,nto dii, pasos crrca drl ,Juque, pidiendo la prisión 
de Yollairr, :í que en nn principio no areedió ao¡uél; 
1nas los que la promo,'ian insistieron tenazmrnte v 
presentaron al pdndpe una cuart<'la de la mano l 
pluma de Vollaire, en la que éste atacaba al sefior 
duqi.e y hada una d•~rlarJt'Íim :í )!ad. de Prie. 

l'rrso Vollnire fuú condud,lo por segunda vez á la 
Bastilla, donde esturn seis meses. 

El din mismo en qur le pnskron en liLcrla,l, le 
intimaron la or,lrn rle salir de t'rnm·ia. 

\'ollaire se h:illaha. pues, en Inglaterra en aquella 
época. dr modo que parería tan dormido rl lr,1lro 
como la polilira, tan ,·a,·io como los acontc•,·imiPnlos. 

\si es 'I"" la sociedad parisiense se o,·upaha de ,los 
O\'•nluras hast.,nte extra,hs qur ar.,haban de rnrili• 
earsr, b nna en Paris, y la otra en Yill,•1-s-r,01ter,·ls. 

Emp<'N'mos por París, al C/•sar lo que es del César. 
El cloctor !ser, regente de la farullacl tic- medicina, 
haula redui<lo un billete comid,indolc á pasar, á las 
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seis de la tarde, :í la l'allc <lcl Pot-au-Fcr, ccrl'a <lcl 
Luxcmhurgo. . . , 

En los medios ,le la calle, cncontro a un homl,ro 
que le hizo sciias indic:'md?I~ que .era él qui<'n le 
esperaba. El doctor se apro uunc,hatamcnte ,t,: su 
l'anuaje y siguió al <lcsconori,I~, que le cornlu¡o a. 
die¡. pasos ,lcl sitio en c¡ue le hauia dete,udo y llamo 
á una puerta. 

,\hriosc i·sta, el dcs,·onocido hizo seitas al dortor 
para que pasase primrl'O, lo que é~tc ohcdee'.ó ; .m'.'.~ 
apenas lo eícrtuó, cuando se cerro la puerta <lctr.ts 

de d. 
El doctor buscó .í su guia, pero éste se hauia que-

dado en la ralle. 
Esta singular manPra <le ohr31' causo .al;¡uua so~­

pr,•sa al doetor; pero entonces se presento el conse11e 
y le <lijo : 

~ 1 ,· 1 se-or en el ¡1iso ¡1rinci¡ial le est:m - ,,U i:t l ., 11 , 

esprrantlo :1 Y<l. 
(ser subió. 
Jlahicn!lo llrga<lo al primer piso, .-ió un~ puerta 

que tenia dt•lante de si, y hahib1doln alm·d.o se 
encontró en una antee.ímara colgada <le blanco. 1 rnl~­
,ia no hahia n,clto en si de la sorpresa .q'.•~ le hal11a 
causa<lo esta singular col!(adura <le hmsuna lana, 
cuando un lara¡·o wstido de ltl:1111·0, p1•111ado y rml'ol­
.. ¡0 ,.0,1 111,a bolsa hlanra \ dos scn1lletas <'n la ,.H ' . .. 1· • 
mano, le dijo que era necesario c¡ue se dejase unl'.'~r 
\os zapatos. lser le rontesto que era una pre,·:11'.r1on 
romplrtamrnte inútil, yor,¡111: ,,\ ar.ababa <le sahrde 
su rarruaje y no hahrn mechado tiempo pa, a en~u­
darsc; prro pi lacayo no hi,.o raso de la ohsenar111n, 
¡· resiiondic•ndo que r,·inaha el mayor asco en aquella 
casa, hincó una rodilla en tierra delante del <loctor Y 
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le limpió los 1.apatos. IIPd1a esta operad/in, ahriú el 
larayo una puerta é hizo entrar al doctor en una 
segunda cámara colgada ele hlanro eomo la primera. 
Otro brayo .-cstido como el prim,•ro, peinado y ri,ado 
como él, esperaba al doctor, rc,·ibién<lolc de manos 
de su eompai,rro, y le condujo á una tercera cámara, 
blanca como bs otras, y donde, como en las otras, 
todo era 1,lanro, tapicwia, ramas, lahurrtes, sillas, 
canapés, mesas y sucio : cerca del fuego, recostada 
en una pollrona, cslaha una grande figura l,l:111ra, 
con gorro rle dormir l,lanrn, hala hlanca, y con u: 1 
antifa, ó máscara !,\anca en la cara. 

La gran figura, al <li1i,:1r á !ser, hizo señas al 
lacayo para que se retirase. 

El lacayo ohe,lc,ció. 
- Doctor, dijo la gran figura á !ser, prevengo á 

Vd. que tengo el <lialilo en el cnerpo, y se quedó 
callada. 

Entonces !ser le preguntó para saber cómo haLia 
entrado el ,lial,lo cu posesión, pero :i todas las pre­
guntas tlrl ,lortor, In gran figura se manlu,·o muda, y, 
como si hubiera sitio sorda, se orupú, sin prestar al 
doctor la menor :1lenciún, en ponerse y quitarse, 
DDOS después do otros, seis pares <le guantes blancos 
que tenia sobre una mesa :, su lado. 

La sin¡;nlaritlad tic lo, objetos empe,aba :i obrar rn 
el sistema nervioso del rloctor ; lo menos que podía 
aucedcrle, era el estar encerrado con un loro. El 
miedo empezó á apo,lernrsc de él, y el micrlo se 
aumentó 3un más, rnando habiendo tendido la 1is1a 
en derredor 1ió c¡ue la habitación estaua cubierta en 
diferentes sitios de fusiles y pistolas c¡ue, aun cuando 
pinta,los tll'I mismo color que todo lo dem:is, no por 
eso dejaban de ser en realidad armas <le fuego. 

TO~IO I, 3. 
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La imprr ión que este ,•~:imen prorlnjo en el do('­

tor ohró t,in ,i,amente, que tu,o que scntorse pa1·• 

no r.ierse. 
En ;iu, liacicndo un csíucrzo y dir1gii:nrlosc ú la 

lignra hlanr~: 
- E,¡,ero ,ucst~s órdenes, le dijo, y os supt: 

molas l'omuniquéis lo m:ís pronto que sea posi!Jle, 
mediruite i, ,1ue mi tiempn es del púh\ieo. 

-,.Qué importa rncstro tirmpo, respondió la fi¡;ura 
Lbm-a, ron wl de que se os pague Licn? 

lío hahla que respomler :i esto, I por lo tanto d 
,,actor no ro>spondió na,la, y esperó el beneplácito de 

la figura Llanca. 
\, n nue,o ruarto de hora trasrurrió en un nne~o 

silencio. 
llcspnés la fantasma tirú de un wrdón hlanco, sonó 

una 1·ampanilla y se ¡,rcs!'nlaron dos lacayos Llan• 

cos. 
- llos ,cndas, elijo 1:1 figura blanca á los lacayos. 
- ¡. Se trata, pues, de una s:m¡;ria? pre¡;nutó 

doctor. 
-Si, ,·atS á sacarme cinco lihras de sangre. 
La sorpresa de !ser se redobló. 
- ¡, Quién os ha mandado semc¡ante sangria? p 

¡;unto él á la fantasma. 
- Yo, ,-amos, ohedcccd. 
Los dos larayos estaLan alli, y no babia qur rc~is 

tirsc. Saeii Jser sn estuche y síl dispuso :i satisfacer 
cxtralio caprkho del enfermo. Sin embargo, como 1 
mano le temblaba mucho, prefirii, hacerle In sangrí 
mas bien en el pie que no en el brazo, en razon á 

mas facil. 
~e !rajo cuanto era necesario para la operación, 

fauta,ma 1.Jlanco se quitó un par de medias de hil 

~!aneo muy _fino, ,lespues otro, en seguida otni, y en 
hn, hasta st•ts par1•s. 

El último !'Ubrb el más lindo pie del munclo v al 
m-lo el dol'lor r1!1pc,ó á creer que tenia que 1,;t;ér­
srlas con una m11J1~r. 

Uniso hacer otra observación m:is la figura Llanca 
tendiú la pierna ,liciendo: ' 

- ¡ S:mgrad ! 
E~ta pic•rna e~ tan fl.Jla, tnn ,lc\icndn, tan nristo­

cratu·a como rl p11•. 
~I , toctor hizo la sangrla; sobmente á la segumla 

ta~·1_lla de snngre-, el sangl'ado ó la sangrada se dcs\'a-­
necró, 

!ser quiso apro,e,-har esta oc,sion para r¡nitarle la 
másra1·a ,·on pr:tcxto ,le que la liese el aire, prro los 
bra,·os se orusu·ron. 

T~'.1,lirrm_1 ,•n rl snelo al enfermo, y rl dortor le 
<cnr.o el pie d_urantc el 1lesrnayo. Pasados algunos 
segundos, rnlno en si la figura blanca y mandó c¡ne 
le ralentasen la cama, lo cual se hiw al punto. 

Entonces se arostó, y se retiraron los cria,los. 
!ser se aproximú á la chimenea par:i lim¡,i:ir su lan­

cet.,, Y es:,1ba entregarlo enteramente á esta operación 
cuando no de repente en el espejo a la gran figura 
hla,wa <JUC sn lc,antaha, v que salbndo á la cozcojila, 
tn ilos o tres saltos ~e h~ arcrcú. 

P?r esta ,·cz, ereyú el doctor que en erecto se las 
bahra con el .: ablo, y trató de huir, prro n,;i venia la 
fant~s,na ,con ohjc~o ele perseguirle, ,cuia si para 
tom.u· de ,, mesa cinco e;<'n<los ,pie le presentó pre-
gun~1111lolc si quedaha s.1Lisfceho. ' 

lsc~.' qui' nada deseaba tanto romo marcharse, res­
pooJiu que quedaba muy contento. 
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¡ Pues bien! <lijo entonces la figura blanca, 
váyase V<l. 

El doctor, tí quien nada podía serle entonces m:\s 
g,·ato, no esperó tí que se lo repitiese, y salió con 
bastante prisa. 

En el cuarto inmediato á la alcoba se encontró con 
los lacayos que le acompaiiaron alumbrándole, y que 

• en sc"ui<la se ,-ohieron riéndose. 
1) • o 1 

!ser, á quien se le acababa la paciencia, y que tema 
menos miedo de los lacayos que de las fantasmas, les 
¡,rcguntú qué signilica~¡a aquella clwma. 

- Sc,ior, responcheron los lacayos, ¿ tiene Vd, 
algún motirn para quejarse? 

- Pero ... dijo el doctor. 
- ¿ Le han pagado bien i1 V <l.? 
- Sí. 
- ¿ Le han hecho á Vd. algún daño? 
-No. 
- ¡ Pues bien ! entonces, siganos Vd. y no diga 

natla, puesto c¡ue na<la hay que de,·ir. 
Los dos lacayos acompaiiaron al doctor hasta su 

carruaje, para que no se pudiese decir que le hubie­
sen fallado ú lo que exige la política. 

Harto y aun sobrado tenia (ser para aquella norhe. 
:Uamló al cochero que le llevase :í casa, resucito á no 
contar :\ nadie lo que le había pasa<lo. Pero al dia 

8¡1,lllcntc fueron á su rasa ú prciguntar cómo se h:~-
11:1ia <le la sangría que había hecho el clia antes. El 
contó entonces la aventura, que, como dejamos dicho, 
se esparció por to<lo el mundo, <laudo margen á mu­
chas conjeturas y causando grande ruido. 

La segunda a,-entura había tenido 1111 fin m:ís trá­
gico, y como el Deus ex machina de la antig11edad, 
había tenido que inte1·1·enir el rey en el desenlace. 
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Viajaba 1111 caballero por el hosque de Yillers-Cot­
tercts acomp:niado de nn criado, cnan<lo repentina­
mente, en un recodo que formaba el camino, se 1ió 
detenido por un jol'en qne, con nn par <le pistolas en 
la mano, le amenazó con que le lernnlaria la tapa de 
los sesos, si no le entregaba inmediatamente el dinero 
y alhajas qne tenia. El caliallcro le entregó el bolsillo 
qne contenía l'eintici,wo luises, su reloj, c¡nc era de 
oro, con cadena y sello también <le oro. 

Creía qne con esto estaba libre; pero el ladrón le 
quitó adem:\s sus dos caballos, habi(•ndole drjado á 
pie, y en libertad de continuar su camino ó de rnl­
•·erse á la población, de donde había salido hacia hora 
y media. 

El caballero y su criado entraron en éonsulta, y 
entonces el caballero se acordó de qne debía tener en 
aquellas inmediaeiones un amigo c¡nc habitaba en una 
casa ele campo. Era este amigo un bi,arro oficial, con 
quien él había senido en los últimos años tlel reinado 
de Luis XIV. 

Se orientó, y en efecto, al cabo de un cuarto <le 
legua, halló la rasa qne buscaba. 

El reeibimiento fué franco y eor<lial. El ,·aballcro 
contó entonces su a,·entura, y su compaiiero <le ~rrnas 
le ofreció, como él esperaba, caballos y <linero, y de 
cenar ante todo. 

En el momento en que ambos amigos iban á sena 
tarse :i la mesa entró un jol'en. 

El caballero ahogó 1111 gl'ito de sorpresa, recono­
ciendo ú su ladr6n en el jol'en qne acababa de entrar. 

Pero el l'iujero quedó muclio más sorpren<li<lo 
tod:l\fa, cuai11lo su amigo le presentó aquel jol'cn 
como hijo suyo, 

l\'o aparentó el jol'en conocer á su huésped, le 
UNIVEJISIDMI llE 1lllM tfOh 
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s3Judó cortesmente, ,. eenó sin el ml'nor emharaw. 
Cont'lnida la 1·cna: solicitó el rahallero retirarse :i 

,kseansar. Su amigo lt! hizo aeomp:1fün• al cuarto que 
Je hahia destinado, y su criado so c¡nedó con él, so 
prl'!Pxto de desnudarle. . .. • 

'io Lien quedaron solos, cuando el criado d1¡0 a su 
:uno: . 

- i Oh ! selior, nos encontramos en una m:ulri-
guera de ladrones; el hijo de la "ª'ª es el que nos h:i 
roJ,:¡do, y he 1·isto :i nuestros dos caballos en 1:1 
cua,lra. 

Pero en el rrrihimirnto que el cals1lll'ro ,lcl eampo 
hahía hecho :i su amigo hal,ia una cordiali,b,l c¡u~ no 
se limita y en su acento una lralt:111 que es unposil,le 
fingir. El ;iajrro hahia conocido t?•lo e_sto _i-;o rn,·iló, 
)' dirigién1lose al cuarto ,le su ~migo, a qmcu rn ,·on­
tró ,a a,·osta,lo y dormulo, le d110 11ue el hom_hre c¡ue 
le 1i1hia roLado cuatro horas antes era su l11¡0, que 
hahla estado indeciso mucho tiempo en dec.il'ic una 
cosa tan terrible; pero que, en fin, había creulo c¡ue 
en conciencia tenia ohligal'iim de revelarle un secreto 
que, euando lo pensase, le re,elaria la justicia de un 
modo lel'l'il>le. 

F:icil es el comprender cu:\n grande serla la deses­
peración del padre, que cayó inmediatam:n~e des­
marado ; pero recobrando pronto el conoc1m1Pnto Y 
la ,:i,Jera, saltó de la cama y snhió al cuarto de _su 
hijo, :i ,¡nicn encontró dormido ó fingiendo dormir. 

Enl'ima de la mesa del joven estaban la bol~a, el 
reloj y sello de sn amigo ; y ~I lado de estos oh¡ctos, 
las pistolas cómplices del dchto .. 

Al ,er tomar á sn padre los d1íerent~~ efectos de 
,¡ue arailamos de hablar, se impuso el lu¡o en que su 
padre lo sabia todo, y quiso huir; pero en el momento 
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,'u que saltó r"u la rama, tomó el padre una pistola, v 
al mismo tiempo que el jol'en pasaua por delaute de 
él lirigiéndos,• hacia la puerta, salió el tiro. 

J hijo, herido de muerte, cayó, lanzó un grito y 
expiró. 

A! día si¡;uiente, el caballero del campo marrhó á 
Vers:dl,-s, donde conlrsó al rey todo cuanto ha' ia 
pasa,lo; el rey no ,aciló un momento, y concediu ,•I 
perdcn. 

Pero el acontecimiento de que la capital se oenpú 
muv pronto para no oruparse más c¡ue de él, fuú la 
muerte del diácouo J>aris, y cfe los milagros que se 
ohrakm sobre su tumba. 

Era Francisco Paris 110 pobre diilcono, hijo de un 
consejero del parlamrnto de Paris, donde nal'ió el liO 
de junio de tliDO. Semrjante :i San Agustin, habia 
em¡wzado bastante mal. Confiado ¡,or su madre, mujer 
pi:ulosa, á los c3núni~os regulares de 13 t·ongrt•ga<·ión 
de Santa Genovern, empezii por ohidar l'I h•er; rles­
pncs, sugerido por sus rompafi.,•ros, resohio una noche 
pegar focgo al colegio, l'On ayuda de una porrión de 
materias combustibles que hauía reunido al intento. 
Aunr¡ue no llegó :i consumarse este delito, el di:ieono 
Paris no se lo perdonó jamás ; y acaso foé una de las 
,·ansas <le la austeridad en <1ue aeahú sus dias. En lin, 
rnclto :i la casa paterna, eonfiado á un preeeptor, mn 
quien simpatizó, se aficionó al trabajo, y recupero el 
tiemr.o que lrJbia perdido. Hahien<lo conduido sus 
estudios de humanidades)' tilosolla, entró en los hene­
dictinos de San Gcrman-des-Prés,cuyos ejercidos soli­
tarios y piadosos le agradaban. Oe allí entró 1•11 el 
seminario de San 1fogloire, donde se entregó :,1 
estudio del hebreo y del griego, queriendo IPer los 
libros santos en sus originales. En sus momentos 
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perdidos se dedicabn á la cnsctinnza del catecismo, y 
compraba con su dinero los libros necesarios para 
la educación cristiana de los nitios. Así es que su 
Pª?_re, que murió en 17-14, teniéndole por loco, no le 
de¡o más que la cuarta parte de sus bienes. Pero no 
era este el solo revés que debía sufrir el pobre após- · 
tol. Law le obligó á recibir en papel un reembolso 
considerable, en que perdió más de la mitad. Todas 
estas desgracias financieras no impedían á Paris que 
se ocupase de teología. Se estaba en lo más fuerte de 
la famosa disputa sobre la bula Unigenitus. Paris, 
con el fuego que caracterizaba sus convicciones reli­
giosas, no solamente apeló, sino que reapeló de la 
bula. Entonces fué cuando se le propuso para el 
cur·ato de San Cosme; pero fué necesario transigir 
con su conciencia, y firmar el formulario que se 
exigía. Rehusó, pues, content:índose con la dignidad 
de diácono, que se le había conferido dos años nntcs. 
Entonces rnsolvió consagrarse al retiro, y estableció 
un nuevo Port-Roynl, si le era posible. De consi­
guiente, se echó á buscar una soledad, cosa bastante 
dificil de lrnllnr en las cercanías de París. Visitó el 
monte Valerinno, la Trapa, una ermita cerca de Melún, 
y acabó, en fin, por retirarse :i una ensila que aun se 
ensena hoy din, al principio del arrabal de San )lar­
celo. Allí fué donde estableció s11 Porl-Royal, reu­
niendo consigo muchos ecleshíslicos, aun más pobres 
que él, ú quienes alimentaba con el resto de su patri­
monio, mientras que él no vivía más que de su tra­
bajo. Su s~lud había sido siempre endeble, y eslc 
trabajo incesante, acompaiíaclo de ayunos y peniten­
cias, acabó de destruirla. Su couvicción era que él 
padecía por el cuerpo de Nuestro Seiíor Jesucristo, 
que él miraba como ultrajado por la bula Unigenitus. 
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Por exceso de humilde, )" hall0~tlo&e indig¡lO de re¿· 
bir el cuerpo de Nncs!J•o· Señor, el;lu1·O m,;t r¡r.".dos 
:uio~ sin comulgar. ~n'!in,;_i~itado por In au~1lla<l, , 
cayo enfermo y rec1b1ó el v1.i't'lco, que le administró • • 
el cura de San Meda1·<lo,';y,inurió el 1° de mayo de , .-
172i, de edad de 57 aüos. 

Por lo tanto, la reputación cle•Í:ui1i~an, del diác6no • ,,: · 
Paris era grande. Había nu1aJAi tiernp~·• que no se ·, • 
Jrnbian hecho milagros, y se ifrwlSin~ g,_tfc,¡fespués de • 
los días ~e disolución por _qull.'.;;éicnlíaifa de pasar, 
no pegarrnn mal algunos milag1:os.• • 

A los cuatro días de sepultado el cad:\ver del diá­
cono Pnris, empezaron los milagros sobre su tumba. 

Fué el primero un In! Lern, que llegó enfermo al 
cementerio de San Mcdnrdo, donde . estaba enterrado 
el . bienaventurado Paris, y que salió por su pie, 
dc¡ando sus muletas sobre el sepulcro del santo. El 
tal sepulcro, formado con una gran piedra levanlada 
á In altura de un pie, era el tealro ordinario de las 
piadosas evoluciones de sus del'olos. Desde In matiana 
hasta In noche, se hallaba sitiada esta piedra por una 
multitud de genio que no cesaba de aumentarse, que 
acudinn de veinte leguas á la redonda, para verla, 
tocarla y besarla. Los enfermos se acostaban sobre 
ella, y se sentían sobrecogidos inmediatamente por 
una agitación nerviosa, que con frecuencia deaeue­
rabn en convulsión. De esto provino el nomb~e de 
conrnlsionnrios que <lió el pueblo á los sectarios del 
diácono París. Los unos se torcían, se reYolcaban en 
todos sentidos á manera de epilépticos; los otros se 
agitaban, se meneaban, saltaban y hacían cabriolas, 
como los que en otro tiempo se suponían atacados del 
mal de San Gui. Las mujeres proporcionaron natural­
mente los primeros actores de aquella extraüa come-



tli:i, que se.rcprrscntó sin intrrrupcion! durante rin~o 
afias v nfcdio, en el recinto del mlunuo ccmentrr10 
,le sa",1 )le,larrlo. Al ¡irin<'ipio hahia seis ú ocho juYc­
nrs histér-kas que un dhigo de hoyes, llamado Yail-
13nt, ... ,,.itaha ,·on sus predicaciones místíras; aun no 
se habí:m pas:ulo cuatro meses, y ya contaba la obra 
de bs ,-onrnlsiones \eiscientas personas entre hom-. . . 
bres y muJercs. 

Hecho ffl\.1~~:r¡;;ro, diez'. ,cinte m:is se hirí_eron en 
el mbmo es"~n:irio, á la Yrsta ,le un puchlo d1s¡,uesto 
:i creerlo todo, sid m,jetar nada al juicio de la razón. 
Carla milagro lc\-antaha un grito de sorpresa )' de 
entusiasmo, que introtluda la fe en todos los corazo­
nes. Los rojos nntlah:m, los ci<'gos Ycían, los sordos 
oi:m, los morihunrlos revivían, y hay veinte testigos, 
aho,,rrados y mi•dieos, que formaron proceso Yerba! de 
cada scsiirn milagrosa. Entre estos testigos, bené\'Olos 
ó comen,.idos, se halla un tal Luis Haple Carré de 
!lontgeron, consejero del parlamento de París, cuya 
,·ida entera "ª :i rons:rgrarse en adelante á la ~!orifi­
cación ele los milagros del hiena,enturado di:irono; 
entre los corifcos acti,-os de la s,'da convulsionaría 
se halla un ilustre t:ietico, un hombre ronsumado en 
el arte de la guerra, el caballero de Folard, el sabio 
comentador de Polihio. 

llchia ser una singular represcntarión la de aque­
llos mo,imicntos causarlos por la gracia del s:rnto; 
asi es que la curiosidad purísima suhió al m:is :rilo 
gr:ulo, y se iba, por ,ia de paseo, al cementerio ele 
San ~lcd:rrdo, que era muy reducido para que pudie­
sen c.1ber en él los actores y los espedadores. 

La fe, por otra parte, hacia mara,illosos pro~rcsos: 
se yernlia una multitud de crures, de medallas, úe 
escapularios, <¡ue habían sido bendecidos sobre la 
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tumha del santo; se ,·enrlr:r tierra escogirla preriosa­
mente al rlerrcrlor de aquefü tumh:t ; s,, ,endian 
t:unhién millar·e,; de grabados y ele libros jansenistas, 
r1uc esparcían hasta en las pro1incias distantes el 
culto del diárono Paris, al mismo tiempo que las doc­
trinas del jansenisino. 

Bi,·n pronto se organizó la sociedad de los convul­
sionarios, y tomó proporciones colosales que inqnic­
talian ú la religión y al Estado. El clérigo Vaill:mt, 
cu ros discípulos se daban :i si mismos el nomhrc ,le 
~aillantista.,, pretendía ,¡ne él era d 'profeta Elías en 
persona, bajado expresamente del ,·ielo, adonde fuó 
conducido estando en la tierra; su teniente Juan 
Agustin Housset, se dió entonces naturalmente por el 
profeta Elíseo, y tu\'O ú su 1·ez disdpulos que se 
llamaron ,liseanos ó agus/i¡¡ia,ws. l:n tercer jc>fe de 
seda, Alejandro Darn:rud, se hizo también profda, y 
manifestó en alta YOZ ,¡r,e él era Enoc. Los tres pro­
fetas fueron encerrados uno tras otro en la 8:1stilla, 
donde el primero permaneció preso Yeintidus arios, 
antes rle ir á morir, siempre en calirlad de preso, :í la 
atalaya de Vincennes. Pero sus lecciones habían pro­
dul'ido su fruto, y sus prosélitos apostaron á quiénes 
serían más exlr:r1·agantes. Los agustinianos, en parti­
cular, pasaron los limites de la locura religiosa : ellos 
hadan procesiones norturoas con una soga en el 
c,,..110 y una antorcha en la mano ; ellos se disponían 
por la disolución mús cwentrira, :í sufrir en la tierra 
el martirio, y ú gozar riel paraíso en el cielo. 

Los conrnlsionarios se c:rlificalran ele hmnnm,., y de 
hermanas: ellos comunicaban entre si á conscrnenci:r 
de una especie de iuiei:rción que teni:i sus signos, su 
lengu:1 y sus usos secretos. La l'aja social, llena por 
manos desconocidas, estaba abierta para todos los fie-
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les. Éstos partian entre sí los papeles en el ceremoni:il 
de l:,s conrnlsiones: lus discer11ie11tes eran los profetas, 
los ~ue Ycian; tenían encargo de anunciar los decre­
tos de la Prolidcncia, en estilo del Apocalipsis: los 
üguristas representaban, en pantomima, las escenas 
de la pasión ele Jesucristo y drl martirio rle los san­
tos : los socorrisws arlministrauan :í los conrnlsiona­
rios, propiamente dichos, los grandes y los pequeños 
socorros: los grandes socorros ó socorros morliíeros, 
consistían en sacudir fuertemente al paciente, piso­
tearle y martirizarle de mil modos ; los pequeños en 
recibídes en su raida, en prolrgcrles de los choques 
demasiado fuertes, y en ,·igilar la modestia de sus 
,·estidos. En cuanto /1 los comulsíonarios, eran los 
saltadores y saltadoras, los ladradores y las maulla­
doras, los e:rtáticos y los iluminados. El icterismo, el 
magnetismo, el mal caduco, la imitación, la briboncria, 
tales eran las causas y el origen de las conrnlsioncs. 

Ellas se propagaron como una epidemia ; duraron 
cuatro arios toleradas en cierto modo por la policía, 
que les permitía mostrarse en medio del dia en el 
cementerio de San Jfedardo ; no cesaron, pero muda­
ron de !'arácler, cuando el arzobispo Yintimille pro­
hibió el culto del diácono París, cuando se cerró el 
cementerio en Yirtu<l de decreto de 7 de enero de 
1701,r cunn<lo los comulsionarios ele profesión fueron 
presos. Entonces, lo que se llamaba el culto del bien­
a,~nturado Par·is, se refugió en las cueYns y en los 
desYanes del barrio de Sao ~lcdarclo ; enlonl'cs las 
pruebas ele los adeptos se hideron terribles, atroces, 
sanguinarias, repugnantes , Sr, remedaron sin fallar 
irpice los últimos episodios de la pasión, se presenla­
rou pacientes á porfin para ejecutar estas ('Onrnl­
siooes y para experimentar los padecimientos de 
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Cristo : se les enrl:n-aha en las cruces, se les clnYnhan 
la111.as en los costados, se les ponían coronas de espi­
nas, y se les azolaba hasta derramar sangre. Todo 
esto no era para ellos m:ís '}Ue goces y delicias que se 
m:rnifestaban con espasmos, suspiros y deliquios. 
Las mujeres, soure todo, se entregaban con dPlicias á 
estos tormentos. (nas ,eces se les daban cien palos 
ea el cráneo, en el Yientrc ó en los riüoncs ; ellas 
pedían que se les diesen más palos, gritando 11a11a11; 
otras ,eces se hacían colgar por los pi,•s y la cabc,a 
hacia ahajo ; otras Yeces se les torcían los pedros con 
tenazas ó se les apretaban ·entre dos labias. Todos 
estos horrores se praclírnbau il Yisla de un cenáculo 
entregado á la oración y meditación. 

El sciior Carré de )lonlgcrón, que había qnctlado 
muy edificarlo por las conrnlsioncs y por los milagros 
que se referían, compuso un grueso tomo en cuarto, 
lleno de estampas, con el titulo de : La i•rrdad de los 
milagros obmdos por la intercesión del bienaventurado 
Paris. Refería en este libro los hechos menos desho­
nestos de que babia sido cómplice y testigo, agre­
gantlo á su narración los certificados ele los facnlla­
livos y otros documentos juslificatirns. Emancci<lo 
con haber reYelado al mundo tantas lindas cosas, 
dedicó el lomo al rey, al.duque de Orlráns, al primer 
Jll'esidcnte y á muchos. A la noche siguiente le pren­
dieron, le encerrnron en la Bastilla, y después lo des­
terraron á AYiilón y otras partes. ~o por eso dejó de 
continuar recogiendo y compilando los hechos y ges­
tos de los conrnlsionarios. En 1741 publicó un 
segundo tomo, y en 1 H8 otro tercero. La muerte no 
le dejó tiempo' para que diese á luz el enarto, prrc,no 
drjó, mientras ,·hió, en su celo fonlllico, tle alentar 
á los maulladores y saltadoras que él instiga~a y que 
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tapaba con sus prorias manos. El reino de las con­
vulsiones no ha hel'ho más que 111iadir la palaka 
buqw·r (sacudir 1·011 un h•iío) al lenguaje popular.¿ !',o 
dl'hia Carré M )loulge,·ón rcsuritar más ad,·lantc bajo 
las farciones del mar<¡ués de Sade '! 

Entretanto el cementerio <le San Mcdardo est~"ª 
"errado, y la tumha del diácono no hacia ya milagros 
que jnstifibsen la famosa inscripciun que 60 pusl' en 
la puerta el <lía que se r,·nú. 

Por ordt11 del rey se pr1n:b, a D,os hacer mi1agros ;;, 
este lugar. 

A pesar de las órdenes del rey y del parlamento, 
continuaban las reuniones misteriosas de los roornl­
sionarios, sin que produjesen ctec• J tampoco las roo­
tin,,as pesquisas de la policía ~1.rigida por Heranlt, 
inl1cx .• 1lc y fonniilablc agente de los ¡esuitas. La pcr­
sec1mon mantrma e;te forgo enrubierlo • o lug:ir de 
e,ctio¡;nirle. En ,·ano se hacían registros en las casas y 
e.n,i: :.n por rodas parte, espías y ,igilantes; en ,-:ino 
MC pagal,an las denuucias, se inquietaba á las familias, 
se maltrataba y prendia á los sospechosos, todr,s los 
,lías s~ sahta r¡uo h:ihia sido lTndfirada nna de,ofa 
Mn mucha s.,lisfacciun; que los grandes y los p,q ,e­

iios ,ororros hahiao obrado mara,illas en un cor z o 
cndurcrido, que el diiicono Paris había cor:11l0 :i •in 

desahuciado, babia eodere.zado á 11.11 paralitico, ,11e'to 
el oitlo :í un sordo y la vista á un ciego. Grande era 
la ed,Gracion de los jansenistas, grunde t.:unbien la 
inte,gnacion de los jesuitas. 

Los jansenistas y los conn1lsionarios tenían un 
penodi,·o otkial intitulado .Yot,aa, ecltiitlstiras, ,¡ue 
salia :1 luz todas las semanas. Scnia de auxiliar y de 

trompeta :1 los apelant,s de la hula l'nige1111w,; ,fal,a 
asilo á las qm•jas y á las espenmzas de los perscgui­
clos. Dios sabe ,·uántos medios se empicaron para 
,oprimir, detener ó paralizar este periúdico anónimo 
que ri>dactal,an los jefes del janseni>mo y del conrnl­
sionarismo. Con l,:,stante frecue111·ia se apodero el 
gobir·rno tle las pr\'nsas y de los cararté!'es, de la 
edil'iún entera del número, pero "º el rni,1110 día se 
reimprimía el número en otra ¡,arle, en una sacristb, 
en el fomlo tle un con1ento, á bordo <le un barco en 
medio . 'e' río, en un des,an del palacio, o del Lllune, 
ó drl Temple, y h:,sta en la ,·as:, del comisario de 
¡,olirla quo se babia apo<IPrado de él. 1Jcs1,ucs se 
emitba ,·1 perioéico según costumbre, á los sus,rilo­
res y aflliaLlos. KI lugarteoii~nte de policia redoblaba 
su ,i¡¡ilancia v se,•ridad; se procuraba de,cubrir el 
escondrijo en que se babia refugiado ,·1 !'roleo que se 
escurro; muy pronto se ,:ilua por l,u<·n conducto, 
quo el periódico se imprimia en tal calle y en tal 
numero. Cercaban la casa y la calle, los espfas y ugen­
tes dis: azados guardaban todas las 6"lidas, el comi­
sario pen(•lraba en la casa, la re¡:istraha desde los 
sótanos .i las boardillas, y no se enconlr:1ba nada , ¡ue 
se pareciese á las !íoticia, eclesitist,cas. So retiraba 
coníuso y desorientado; mas en el momento en que 
salia t:c1 umbral de la puerta. le echaban so!Jr,' 1:1 
cabeza un paquete de números, húmedos toda1fa de 
b prensa, )" él no podía atlirinar ,fo dónde salia uque· 
di1111io de garctas jansenistas q,rn parecía que el Ola· 
blo lwbia hedw miar dl'sde el in tierno. 

!Jurante este tiempo, el rey, así como el diacono 
Paris, habia hecho mil:igros por sn parle, la reina 
estaba en ,·inta, l la Francia, en la ansiedad, espe-
raba el parlo. UNIV" ;1:;1: \O ¡¡- ' t • 
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Por esta w,, los ,otos M l:t Francia fueron oícloz; 
la reina cliú ,i !u, ,los prinrcsas. 

Scnwjantc [r!'Ullllicla,I dah:1 c,pcran1.as para en adc-
1:mte; sin rmhargo, Luis X\" rcsohill hacer rntrar á 
llios en sus inltireses. El 8 de diriemlirc ele 1~~8 
C'Ollllllgaron amhos en púhlil'O con tal intenl'iun, )' 
nuc,e meses después dio la reina á !u, el primer dcl-

fin. 
Esto cansú un delirio no solamente en Francia, sino 

en toda la Europa, cup p:11. a,rg11rab:1 este fausto 
alumbramiento ; se trihutaron gracias ú Dios publica­
mcntc, porque había mostrado du un modo tan 
patente su intcnenrión en las cosas humanas : el 1·ei· 
asistió al Te /1,urn que se canto en la catedral, y des­
pui•s ,·eno rn el ayuntamiento con los prinripes tle su 
s:rngrr y prinl'ipalcs magn:1ks de la corte; se aeuilú 
1111:1 moneda en que L'Stalian ri•prcsentatlos el rey y la 
reina, y en el re1crso la tierra senta,la sobre 1111 
¡;lobo, teniendo al dclfin en sus hrJ1.os con esta 
lcfrncla : ,on u•ms, los ,otos ele! uni,erso. 

·,;. prin!'ipios clel cmbar:1w de la reina, muriú en 
San Pctcrshur¡;o Catalina, emperatriz <Ir Rusia; y á 
l'ícwton le lle,ahan i, enterrar en Wcstminstcr. 

Seis pares del reino llernhan las orillas del paico 

morluoi-io. 

C.\PÍT[LO IV. 

Vuel~t <Id Juque de Hid,elieu. - Jtume de Jla,l. de :,;.-,te, 
del 111:1r1sl·al 1lc liPl\e~, th•l d1111uc de \'illcl'O}' y dt\ .\tlri:m:t 
l.cl'ouncur. - Por111enorcs sobre la mue:rlc 111• t~~ta 
tillim:t. - Rernluciun de la Córcrga. - :\afimicnto del 
tlUfI'IC de Anjou - La~ :'\oticias eclesiásticas. - .\rrrsto 
~· c~posición ilc tres rcclartorcs. - \ictor•Ama1kl0 :,lulira 
en ra,·or tk su hijo. - llistoria de Ma1I. ,te \"crrur. -
\ittor-A111:ulco c·onspira para rnlYCr al trono. -Es arrc&­
ta1lo )" con1luritlo al castillo de Hi\"Oli. - El rey de Prnsia 
hace arresta~ á iu hi~o. - El 1luq11e 1le Orle!tos se srpar:t 
de los ne1,oc1os. - U rt.') se lilce j:udinrro. 

El principio clcl aico de 1 i29 s~ seicalú con un 
g_ran,lc acontcdmicnto de que Paris tenia gran 11ece­
s1dad para salir del letargo en que se hallaba. 

. El duque de llichclicu ,ohio de su embajada en 
Viena. 

Habla ya tres meses que el re,·, en recompensa ,le 
los imp ,rtantcs senirios qu 0 1~ l;ahia prc.stado rc-rra 
del emperador, le habia autorizado á usar el con,on 
de la orden !le Santi Spíritus. 

El primero de enero íué rcrihirlo en el capitulo v 
el rey Je dió la piara ' · 

Los únicos acontecimientos importantes, si se 
exccptua el que ac.1ha111os de citar, se redujeron ii 
nadmicntos y uefuncio1H's. 

Mad. la condesa de l'icsle mucre, y su hija, Mad. la 
4 


